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COMEDIA FAMOSA. 



r ¿ La Qru\tn 
• 3? eSo podemos hacer 

para que la burra faíiga 
que tanca hambre la inquieta,. 
como aUosae de un Poeta. 

~%ieKg. Galla, el dimuña te Valga, 
qus nunca valen das qus r tas 
tus cuentos Gil. Menga, yo fiemo 
que aya un animal hambriento, 
donde hai animales hartos. 

Ifrqgi Voi al camino a mirar,. 
11 páffa d¿ nueftra Aldea 
gente, ó qualquiera que Cea, 
porqué es venga á ayudar, 
pues te das. tan pocas mana?. 

j£¿/. Vuelve, Menga, a tu porfu» 
'Mtng. A/ buua del alma muí ^aíe' 
01. Ay barra de mf&entrañas* 

Masq.eruüíq es efti? Aili 
de das cab tilas (tí apean 
dos hambres, y $Mi mi vienen 
defpuesq'.u: atados los dexan. 
Difcolotidos, y al campo, 
de mañana, eofa es cierta, 
que comen barro, y eftan, 
opilados! mas íi ía3tan 
bandoleros, aquí es silo, 
de los que en efta afpereza 
andan a pedir iiuieíaa 
por Dios, con una eícopera.. 
Pero íean los que fueren, 
.aquí tr-ie escondo, que ileganj. 
que van, que vienen, que andaiu 
que Calen, que corren, que eneran. 

Salen LifJrdo, cEaJcbio, 

Wfi N ° pallemos adelante, 
queaquefta eítancia encubierEa, 
y aparcada del camino, 
es para mi intento buena. 
Sacad, Eufebk>,ja eípada^, 
que yo de aquefta manera 
a los hombres corno vos 
faco a reñir. Sufí Aunque tenga 
bailante cau!a en havac 
faiidoalcampo, quiíkra 
ÍUbsi, lo que * vos os m.aeye> 

la Sepultura. 
aecid, Lifardo, la quexa; 
que ae mi tenéis. Ltf, Son tantas, 
que falca voz a la lengua, 
razones a la razan, 
y ai futrirme nto paciencia, 
Conocéis eiiqs papeles? 

•£«/. Arrojados en la tierra, 
yo los alzaré. ¿.//.Tomad, 
que síafperiie ;qaé os altera? 

Euj. &Aú aya el homore, nial aya 
mü veces aquel que entrega 
íus íeeretos á un papel, 
porque ss difparada -piedra, 
que ie labe quien la cin, 
y no fe fabe a quien llega. 

£//.H,ÍVSÍSÍU ya conocido? 
£«/, Todos eltia de mi letra, 

que nial los pu-do negar. 
¿¿/'Paesyofoí Lifardo, erffeiíai 

hijo de Lüardo Curdo: 
bien efeaiadasgraadezas 
de mi i-'adre ceníumieron 
en breve tiempo, ia hacienda,, 
pecóla neeeíiidad, 
aunque ultrage k nobleza,, 
no eí'cufa de obligaciones 
atasque nacen coa ellas. 
Pero, ai fin, Julia es mí herra-ina» 
pluguiera aüios no lo fuera, 
y adveuid, que no fe íirvea 
las mugues de fus prendas 
con ilícitos recaudos, 
Con palabras liíonjeras, 
con amotofos papeles, 
ni con infames terceras. 
No esculpo«m el todo á vos¿ 
que yo con fu fio que hiciera 
lo mifmo a d«rme una dama 
para ferviria licencia. 
Pero culpóos ea la parte 
de íer mi amigo, y en sita 
con mayor caufscornar;hendo 
la culpa que tuvo en ella. 
Si mi herm ,na os agrac'ó 
pau aiager,qua no era 



poísibíe,ni yo lo creo, 
queosacrevíeíTiisa el a 
coa ocroria, nieon eüs, 

. pues vive píos, que quiíí;ra 
anees que coa vos calada, 
miraría a mis manoj muerta. 
En fi i,Ü voslaelegifteis 
para muger, bueno fuera 
deícubrirvusítros intentos 
a mi Padreantes que a eíia. 
Elfce era licito medio, 
y en ro.ices mi Padre viera 
ti le eítabi bien e! darla, 
que pienfo que no io hiciera: 
porque un Caballejo pobre, 
quaudo en eof¡s COÍHU ellas 
no puede medir ¡guales 
ia calidad con la hacienda, 
por no deslucu fu fangre, 
á una claufura encomienda 
con reduíiondeíus hijas, 
lasfaltasdeíu pobtezi, 
Y porque no íerá bien, 
que una Religiofa tenga 
prendas de can loco amor, 
y de voluntad tan necia, 
a vucftrasoianos lasvuelvoi 
con refoiuciontan ciega, 
que noíololicdeeítorvarla?, 
mas cambien la caufa de eliaf, 
Sacad U eípada, y aquí 
el uno de los dosmusra; 
vos, porque no la Cu vais, 
ó yo,porque no io vea. 

£«f. Tened» Lifardo, la efpada; 
y pues yo kc tenido fl:ma 
para ©ir tantos dííprecios, 
oidm? ahora la rcfpueíta. 
Yo no se quien fus mi Padrea 
pecóse que la primera 
cuna fue el pie de una Cruz, 
Vel primar ¡echo una piedra; 
Rayo fue mi nacimiento, 
fegun los P.iftores cuentan» 
«me CÍE sita fuerte me JuIUcon 

en la falda de eíta ficaa. 
Tre*dús dicen, que oyeron 
mi llanto» y a hafpereza 
don de efe ba, no llegaron, 
por temor de tintas fi-Tas, 
f ninguua me h:zodau(Jj 
pero quien duia que era 
por-refpscio de la Cruz, 
que tmii en mi defenza? 
H lióme un Paftocquá a cafo, 
buícó una perdida oveja 
enda eípefura del aionte. 
y rrayen dome a la Aldea 
deEufébio, qua nofiiicaufjr 
efhba entonces en ella, 
le costo mi prodigiofo 
•nacimiento, y la demencia 
del Cielo ais i (ti ó alafuya: 
mando, en fin, que ine ctaxSf^ 
a fu cafa, y como a hijo 
medio la crianza en ella; 
Euíebio fui de la Cruz, 
y fu? mi cama primera, 
murió Eufébio, y yo quedé 
pod:rofocon fuhadendi. 
Si prodigiofo ca el parto, 
fio lo fué menos la cítreliaj 
que animofa me acobarda» 
y* piadofa me referva. 
Tierno infante era en los bracos 
de una ama, quando mi fiera 
condición, barbara en todo, 
dio de fus rigores rnu:ítra, 
pues con íoUs las encías, 
no fio diabólica fuerza, 
parti el pecho de quien tuve 
dulce aumento, y ella 
del dolordefefperada, 
y de h colera f k-ga* -
en un pozo me arrojó, 
fin qué ninguno me viera, 
pero oyéndome llorar» 
baxaron a él, y cuínran, 
que ¿fiaba íobre Uí?,gj*á*í 
y qu?con las minos tiernas 

Jí 
<*V DrnVcdro caldenn. 



jt • Lacraren ¡¿Sepultura. 
tenia ramuda una Cruz, ua d¡a por la afpereza 
y Cobre los pedios puerta, de effí m jncc.íe cabrio 
Y un di* qué fe quemaba el Cielo de nubes negras, 
la caía, y la llama futa, y amenazando con truenos 
cerraba el pallo a la vida, al mando efpantofa guerra, 
y a ia lalida la puerta, lanz *s atiaba en el agua, 
entre Uillamas eítuve balas difparaba en piedras. 
libre, fugúeme ofendieran, Todos hicieron las hojas 
y advettidefpues dudando, contra las.nubes detenía, 
fi a y en el fuego clemencia, y un rayo que fue en el viento 
que eradla de la Ctuz, ealiginofo cometa, 
Treslu&ros contaba apenas, volvió en cenizas los dos 
euando por el mar iuia R.oma, que de mi citaban mas cerca. 
y en una fiera tormenta, Ciego, turbado,? confufo, 
ya derrotada mi nave, vuelvoá mirar loq ie era, 
echo en una oculta peña,. y vi á mi lado otra Cruz, 
en pedazos dividida, que pienfo qa. fue la mífma 
por los corlados abierta. que aísiitid ¿ mi nacimiento, 
Abrazado de un madero y la que yotengoimpt-.fla 
íaii wenturofo a tierra,. en el pecho, porque el Cielo 
y eíie madero tenia me ha fcñiiado con ella 
forma de Cruz. Por las fierras para públicos efs&os 
¿6 Moncayocaminaba ^ de alguna caula íecteta. 
con otro hombre pttlafenda Pero aunque no sé quien foi» 
que dos caminos parda, ulefpkitu rae -lienta, 
una Cruzeítaba puerta, tal inclinación me anima, 
en tanto que me quedé y tal animo me esfueizt, 
faciendo oración en ella, que por mi me da valor 
íe adelanto el compañero* para que a Julia merezca, 
y defpues dándome pnefia Y pues quieres ettorvac 
para alcanzarle, le h-dlé, que yolu muido fea, 
a poco efpacio de tierra, aunque un Convento la guarde; 
agonizando en fu fangre, y aunque íu caía la tenga, 
muerto á las manos fangrientas de mino ha deeftar fegura¿ 
de vandoletos. Un dia y la que no ha üdo buena 
en una feroz pendencia» para mugir, lo ferá 
de una eítocadacai, para dama,afsi deíea 
fin que hallaffe renitencia, defefperado mi amon 
en el fueio, y quando todos y ofendida mi paciencia, 
penfaron bailada agena caftigar vuettro delito, 
de remedio, (olo hallaron V f«Uf acer mi afrenta* 
ferial de la punta fiera Ij/.Eufebio, donde la efpada 
«n una Cruz, que tenia ha de hablar, cállela lengua, 
al cuello.que en mi detenía herido ettoi. Euf, Y no muerto? 
«¡,<¿b|*elgolpe, Cazandf. í#No,qu?enlo5 tozos me q » ^ ^ 



dé Den Tedro Q& 
aliento para (aydemi!,-
falto a mis plantas iá ueira, 

£«/' Yt ̂ Ite a tu v< z la vida. 
Lif. No «Jé mates, por aquella 

Cruz enqueGhníto murió. 
Euf. Aquella voz te defienda 

de la muerte, a!za del ímlo, 
queíi pothCtuzmeruegaSi 
faíu r?gor a la ira, 
y falta a la mano fuerza: 
alza del fuelo. UJ. No puedo* j 
porque ya en mi fmgreen vuelta 
voi deípreciando i •• v; Ja, 
y el alma píetelo que ea eila 
va a falir, porque entre tantas 
poíabe qualesla puerta. 

Eaj. Pues 'frite de mis brazos,. 
y arrimare,qu« aqui cerca 
unes Religiofos Cantos 
viven,penitentes cuevas, 
donde podrán coi;r\íT¡rte, 
fi vivo a íus puertas llega*» 

, Lif, Pues yo re do i mi palabra, 
por efiu piedad .jue mucuras» 
que í'i yo merezco verme 
en la Divina preíencia 
de Dios, pedirle que tu 
fin corteiTarte no mueras, 'vanf. 

$«k Gi¿, Han vifto lo que le debe ir ¡ 
la caridad eftá buena, 
pero yo íe lo perdono, 
mátale, y llévale a.cueftas; 

&*k Br>s, Bato, Mtngi.yThtrefay villanos. 
T*r. Aquidccis que quedo* 
««»?. Aqui fe quedó con ella. 
^•Miradle aiüembdefado. 
üen. Ha Gil.q tienes? Gil Ay Mengaí 
J«. Qué te ha fucedido? Gil, A y Baro! 
**• q es io q has vifto? Gil. Ay Tetefa' 
£ra. Qué es lo que mira: ? Gií.Ay Brásl 

aolo semas que una beftia, 
• 513 tole, y cargó con él, 

an duda a falir Je ¡leva. 
5(8¿» Quien le mató? Gil. Qué sé yo. 
- ' Vü'ícn cargó>^;/%N^ té quier* MÍU 

deron. 
Era*, Quien le llevt ? c//. Nosé quien. 
Ba.Y quien fe r».ttri^3/¿.Qaiettquíéra*. 

Pero porqus lo vt*k, venid todos.' 
Me.Do nos llevaiíGi.No lo íé-pero ve-

que los dos van ?.qui cerca." (nid, 
Vanfe, y falcn ljdia,y ^rminda. 

Jal DíXamef Arminda, llorar 
una libsrtad perdida, 
quedondeacabala vidzt ;| ' 
bieoes queacabe-ei pefar 
df x* oue llore el rigor ' 
de un Padre.^m. Sífioca. adviertes 

Jul Q se mas venturoía boÉéaü 
a y que morir de dolot> 

Utm. Qué novedad obligó tu llanto* 
> / . Ay,Arrutada miaf 

qaantospapeles tenia 
de Euftbio, mi hermano halló 
en mi Efcskoiio. >Arm. Pues él 
fupo que e fiaban alli? 

Jul Canso aqueffo con era mi 
hará mi fuetes cruel, 
liego a mi defcolorido, 
y entre apacible» y tuibado, 
rae dixQ que ha vía jugado 
Armicda, y que havia perdido, 
que una joya íepreftaffe 
para volverá jugar, 
por prefto que la iba a dar 
no aguardó que la facafle» 
Tomó la llave, y abrió 
con una colera inquieta, 
y en la primera gaveta 
con dos papeles topó. 
Miróme, volvió á cerrar, 
y íin hablar nada ( ay Dios! ) 
bufeo a mi Padre, y los dos 
fin duda para tratar 
mi muerte, gran rato hablaroa; 
cerrados en fu apofento, 
falieron.y ázia el Convento 
los dos los paffos guiaron, 
fegun Octavio me dixo, 
y fi lo que eftá trazado 
oy mi Pa^re ha efe&uadq, 

' ' '. íoa 



6 t L&Cru^en 
con ju[t\ zmrx m2 aflíx \ 
Parq le udíaquefta fuerte, 
que óíyidea Eutebio defea, 
autes q is Monja mevea, 
yomúrní raedaré muerte. 

•£<?/« EssjT. Ninguno tan atrevido¿ 
uno tan deíeípetado, 
viene a tomar por fagrado 
la cafa de fu of en dido. 
Antes que fepa la muerte 
de Lifardo Julia bella, 

, , hablar qniücra con ella, 
porque a mi tirana rnueitCj 
aiguu ceoaedic> configo, 
íi ¡gacrando mi rigor, 
puede obligóla ei amoc 
á que fe vaya conmigo. 
Herraofa jaüa JalQjii es efboí 
Tuco efti cafa) £»/. £1 rigor 
de inidefdícha, y tu amor 
en tal eítcernomehan puedo. 
Yo he íabido quanto ofende 
á tu Padre nudtro amor, 
y con-vioiencii» y rigor, 
mecerte Monja pretende. 
Si ka íido verdad, íi ha üda 
amor el ejue nie has moftrado; ; 
ñ es cierto que rae has amada, 
íi es verdad que me rus querido, 
vente, puesjconmigo, y pieafa, 
que va en mi poder es juíto, 
que higade iá fufci z: güito, 
y obiigaci«n de la ofenta. 
Viií.is tengo en qus gimdartí,; 
gente con que defenderte, 
hacienda para ofrecerte, ! '•'. 
y un alma para adorare*. 
Qaé reípOndsiíQaedffcasí 
hí es verdadero tu amor, 
artcvct^íóeldnlor 
hará q'.fe mi muerte vess. 

Jkl. A y Etifcbic ! <A?m. Mi (p&éti 
3«/.A/ de mi! £«/. Pudiera hallar eócra 

h fortuna masrigoií q haré? (raí 
Tful. Esconderte es forzólo. 

h Sepultar A. 
£*/. JOÜJCÍ }.¿1 E i agüeite apofento, 

pauta quí fus paílos fiento; 
EJcomlefe,y fule Curda viejo. 

Cure. Hija, íi por ti didiof o 
eftadu que tu codid¿s, 
y que ya feguro nenes, 
nodaí a mis parabienes > 
la vida, y alma en albricias 
deldifeoquene tenido, 
no agradeces ei cuidado, 
todo q ueda efacl-uado, 
que íoio falca ponerte 
la mas bizarra , y hsrmofa$ 
paiaíecdsChíifto eípofa, 
ítílra que dkhofa fuerte: 
qué dices?J«Í.Qaé puedo hac$t*> 

£///: Yo medoila taumeaqui, 
íiellaccfpond¿ queít. 

!«/ N o sé como reíponder, 
pues que fupiera astes yo 
tu intento, aof aera bien? 
y que tu^feñor, rarnbien 
íupistóS mí gufto. Cure. N o , 
.-queíola mi voluntad 
en lo jaitojóenioiníufto 
has <íc tener por tu gufto. *' 

JHL, Bi:n sé yo la autoridad 
de Padre, qae es preferida, 
imperio tiene en la vida, 
pero no eala voluntad. 
Yo lo veré.'y no te efpante 
ver que termino te pida, 
que orden de toda la vida 
no fe toma en uninftante. 

Cure. Calla, infame, calla, locaj 
que bate de aqueffc cabello 
utt Uzo para tu cuello* 
O arrancaré le tu baca 
con mis minos la atrevida 
kngua que de oír mcof;ndo« 

$«/.L* liberta 1 te defiendo, 
íenor, pero no la vida* 
la libertad que rae dio 
el Cielo es laq ¡e te niego; 

fwrcvAcftepuotoacreer llego ^ 
¡ 0 ^ 



de Don 
lo que el alma imaginó, 
Que no fue buena tu madre, 
y manchó rni honor alguno» 
queoy e! dotar importuno. 
ofende el honor aún P^drej 
áquien el Sol no igualó 
en reípiandor,y bdlez?, 
íangre, honor,iuftres y noblesu. 

Jw.Eflb no he entendido yo, 
por eífo no he reípoAlido* 

C"re. Arrairida,falte alia fuera» 
X ya que mi pena fiara 
tantos años 1x2 tenido 
fecreta de mis. en ojos, 
la fiera pautan me obliga 
aque la lengua re diga 
loque te han dicho ios ojOSi. 
taSenorudeSena 
pordaramiíangMhmai 
en iu nombre mi envió 
• a " I a obediencia al Pao* 
Ui baño Tercio; tu tmdré, 
que con opinión de fanta 
weeajeua común exenv.to. 
de las Matrona Remanas, 
ydeiasnueftras.no sé 
como la lengua la agravia:. 

5?W&cion engaña. 

« n ^ o m i coala embmda 
ocho meíes^orquc entoace» 
ÍM r c £ a « l £ f t ° f c trataba, 
oue cfta Señoría foeffe 
d £ ¡ P o m i S C £ . D i o s h 

JoSiealEftado conven- , 
^ ^ u n m p o r t a p o c o ^ o n a d a . 

a m madre tan preñada, 
SUK para eí infame parto 

íameh.iviaprevíhido 
^ ^ ¿ « a t e l o f a í cartas 
e ^ ^ í , j ^ . , d i n e n d o , 

Ferfro Caldereta 
con ioípechas, yo la tuve 
de mis da honras tan clara 
quediícurriendeen mi agravio 
}ni,gtnémrdefgracia. * 
Qnéiey culpa ai innocente 
Qué opinión al libre agravia? 
Miente la ley, que no es 
deshonra -, fino defgracia. 
Digo que miente ocra vez 
mil veces, porq.se no iguala 
los myftsfios a! ~fii$fy 
quien no previene la cauta. 
Bueno es, que en leyes de honor 
fe comprehenda tanta infamia 
al Msrcutio, que la roba, 
como al Argosqua ] a guarda. 
Que das» el Mundo, qué dexa* 
ü afÜ ai innocente agravia 
de deshonra para aquel 
queíoíabe*y q«s lo cal!*> 
Yo entre detdiehas tan grande s 
yo entre confuíiones untas* 
B i vi regalo en ¡a mefa, 
ni haüé defcaoío en ia cam.a¿ 
Tan diveniio conmigo* 
eftuve.que rae «ataba, 
como ageno el corazón* 
y como a t y rano el alma. 
Y aunque á veces difeurria 
en mi agravio, y aunque hallaba 
veníimilla difculpa, 
pufo en mi tanto la inftar.cia. 
del piafar que ms cfcndia, 
que con faber que fu- faifa 
Eomé-deíüspeñfamientQs,. 
no de íns culpas venganza.. 
Y porque con mas feereto 
fuelle, previne una caz* 
fingida, porque á anzsloíq 
roda i© fUg'do ¡¿grada.. 
Llevo á Roímira tu madrea 
p®r una lendaapatada , i 
de eíícbofque a cuya aívergd.» 
el Sol ignoró la enírada, 
por que íjs la ¿ §lsa dian 



g La Crucenla Sepulta a. 
^míticamente enlázalas, eft iba, lo dirá. Gil. Yono?étar¡to 

pomo decir queamoroías, eoaio pefeu la.c«r.Dífy en mis enojos 
arboles, ojas, y ramas. Solos Jos dos, con ios oídos partirán mis ojos ? 

Sale Oftavio. Si el valor Gil.Yo, feñores, no sé de fi i violento, 
que te rundido honradas canas de cadáver, cítrago, ni de braga, 
e i l add iichá prefente, ds ruin reJo.n fjlis.niriadaüngr'éco 
no te niega, ó note falta, ni pata reípo .¡derselo que. hag-i. 
esamen ierá el valor de ta anim^. J aeves Saco conozco el Monumento, 

Cu q cania te obliga á q afsi interrum- mi Autor cruel es el que ¡nc paga: 
mi tAtrsTY*Q3Señof:-Cu.Acaba, (pas pero íi me pregüeas, q líen fia muerto 
que ansia da la me ofende, á Liíardo, feñofi ello es lo cierto, 
por qué te íiifpenies? habla. Menga, que iba en la burra caballera 

OSJV.SÍ. Liíar © mi !eñor:- fe metió todi junta en un pantano, 
ture, tilo ioio mtí iltaba. f ueflT; á llamar quien ayudar viniera, I 
ociay.Biá ido en tu fangretraea falo quedé, falieron á lo llano: 

entina lilla porandas jEufebiole Jiamo.nosé lá'it era", (no , 
•cmatrorufticos Paftores mucho habla, ¿.metieron deípues ma-' 
( ,ÍV Dio;!) muerto á puñaladas, dlóie,. cargó con él, vinieron; £ u nos, 
musyaa tu presécia líegi. no le vé.? hullacnosléen la hermitaj le tr. ximos 

Sai. ¿os villanos con Lij tft una filia muerto. Cure, Éuíebiofue? Detente, no protíga, 
Cuh.AyCiek! cantas tu lengua la fentencia de mi muerte. 

pruebas para un defdichado? Eufebiq'esqub .fneofede;yrnecaftigaf j 
Ctlav. Detente, feñor. Cure A. arta. deittuyg !o mi honor, mi sagre vierte: 
Dexamevéi efí; cadáver frió, mira, juiia, qué bien fcníebio obliga 
depofito inf diz dedadas venas, á tu amor, pues t/rano de umíu e¡te, 
rui-aa del tiempo,eftrago del impío de fangrefy honra tal poder alca; z , 
hado, retrato funeíto de mis penas: q h ice la ofenía.y toma U venganza,L 
ríe ungüento furor ( ay hijo mic,!) Dd'culpa ahora tu de fus crueles 
trágico, monumento en las arenas (ñas defeos ¡a ambición de que concibe 
Í.onlticuy6,«poiq feicieííe en quexis va- caíto amor, pues a £¿Ita de papeles 
mortaja tjriüé de mis crides canas. los torpes güitos tó mí fangre efetibaij 
¿qs qual bocaíxtal, por qual herida, "}ul. Seüor. Cun. N j ie difeuipes como . 
e! hado triíte en rigorofa fuerte, oy ¡Mer íUltgioía te apercibe, (íúcles, 
e! alma <;l'ará lengua de la vida, ó apercibe rambicn a tu hermoiura 
pronunció defengmjs a la muerte? con Liíardo temp ranafepultura. 
quie»tue,amigos,el bárbaro homicida Los dos áuntiépo el sétimiecoeíquívo 
d úfangrientofatortq al golpe fuerte eneit; dia fepuítura intenta; evo 
eos vidas fu jetó ; P^es h lo advierto, él muerto al a ü lo en mi memoria vi-, 
no sé qual es el vivo.ó qual el muerto. tuvivaa'müdo,enmi memoriamu'erta! 
Decid, decid, Paitore*.. q haveis íido y en raneo q el entierro os apercibes 
teft:>os fíeles de mi trias llanto, porque no huyas cerraré eíta puerta, 
de qual t'taa cruel ha veis tratado queda con él, pot q de aqueíta fuerte 
dolor ¡'1 alma, v á la vida e(panto* leccions a) morir te dé fu, muerte. 
O íiev fue el Autor Cfuéií Vanfc i,svillanos,y Curdo, yiflt Eufebí* 
?:, ',<, Gil aue eíeondido 3«/.Mil vscesprocuro hablarte, . 


